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Objetivo:
Conocer y entender los pilares del acompañamiento y del liderazgo humano
y cristiano, incluyendo los conceptos de "estar", "confiar", "escuchar",
"ponerse en juego", "amar", y "lanzar y proyectar" en el contexto del estilo de
liderazgo de Jesús. Desarrollar y practicar habilidades asociadas con cada
uno de estos pilares para aplicarlas efectivamente en su misión y en su rol
como directores locales.
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Introducción

En el camino que llevamos hemos visto:

1 La misión del DLRC

2 El DLRC, formador, líder y acompañante al estilo de Jesús

3 Qué es y qué no es acompañar

4 La importancia de la mirada en nuestra labor de DLRC

Moderador
Notas de la presentación
Ahora seguiremos profundizando en otras actitudes del DLRC para poder cumplir su misión al estilo de Jesús y que son pilares del acompañamiento y liderazgo humano.
Estas son: estar, confiar, escuchar, ponerse en juego, amar, lanzar y proyectar.

�
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La misión del DLRC, en ese dirigir y acompañar la
vida y misión de la localidad, implica ante todo

tener ENCUENTROS con las personas, en
concreto con los directores de sección, de

apostolados, de obras educativas.
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¿Cómo serían 
los 
encuentros
de Jesús
con  sus 
apóstoles?

Moderador
Notas de la presentación
El verdadero encuentro acontece cuando me relaciono con otros seres, sean personas o cosas, sin reducirlos a simples instrumentos a mi servicio, ofreciendo mis posibilidades y tomando las que ellos me ofrecen. El encuentro, por eso, es creativo: su fruto es siempre un enriquecimiento de los seres que se relacionan.
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¿Qué hacer para que se dé 

el ENCUENTRO con 

nuestros directores de 

sección, de apostolado, de 

obras educativas…?

Les proponemos las siguientes actitudes, que podemos 
decir son el oxígeno del director que acompaña… 
actitudes que puede poner en práctica en la vivencia de 
su misión:

• Estar, querer estar, saber estar

• Confiar, querer confiar, saber confiar

• Escuchar, querer escuchar, saber escuchar

• Ponerse en juego

• Amar, querer amar, saber amar

• Lanzar y proyectar a la misión
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Al estilo de Jesús

Estar, querer estar, saber estar

● Incondicionalidad​
● Disponibilidad total y que lo sepan​
● Busca no añorar las condiciones ideales 

“Está cuando lo necesito” “Yo estaré con vosotros…”

Para ti.. ¿Qué es “saber estar” ? ​

¿Qué me ayudaría a saber que estoy realmente presente? ​

Moderador
Notas de la presentación
Se trata de ir más allá de la mera presencia física, aunque sea sumamente importante. Se podría estar delante de un grupo de adolescentes y no mirarles, no saber lo que llevan dentro, ser de alguna manera indiferente ante lo que están viviendo, haciendo o diciendo. Por esto, es más importante querer y saber estar; implica una decisión consciente de dónde y cómo estar para que no se sientan solos ni incomprendidos. 
El formador por tanto busca: 
• Vivir con un profundo sentido de misión. Exigir lo mejor de cada uno con cariño, buscar su bien y el bien de los demás, y explicitar siempre el porqué de sus acciones. Esperar siempre lo mejor del adolescente. 
• Dar con disponibilidad y generosidad lo que lleva dentro y compartir con ellos su tiempo, más allá de los encuentros formales en equipo. 
• Ser realista y confiar en la gracia de Dios: ser consciente de que la misión le supera y se sabe instrumento. Busca no añorar las condiciones ideales para el trabajo con el adolescente. 
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Moderador
Notas de la presentación
https://www.youtube.com/watch?v=iiB3YNTcsAA
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Al estilo de Jesús

¿Qué me ayudaría a saber que estoy escuchando?

Escuchar, querer escuchar, saber escuchar​
● Escuchar en su totalidad: gestos, emociones​
● Querer realmente comprender y acoger al adolescente​
● Silencio de mí en mí, esfuerzo –descentrarme-
● Estar abierto a lo inesperado​
● Sin prisas, sin ideas preconcebidas​
● Condición para responder​
● Para comprender… y acoger

Moderador
Notas de la presentación
No se trata de una técnica para saber lo que dicen, sino de querer realmente comprender y acoger al adolescente, y a partir de ello poder darle luz sobre los que piensa y lo que siente.
No basta escuchar lo que el adolescente está diciendo, hay que querer y saber escucharlo en su totalidad: sus gestos, sus emociones, sus afectos. Para esto el formador debe buscar conquistar el silencio interior, aprender a no estar en el centro, y a no preocuparse solamente de cómo responder o seguir una conversación. El formador debe aprender a escuchar sin prisas, sin ideas preconcebidas, y a estar abierto a lo inesperado. 
La misión del formador no es dar soluciones rápidas ni tratar de detectar en qué puntos el adolescente está equivocado, y tampoco es tratar de convencerlo para que esté de acuerdo con él; la misión del formador es escuchar para comprender. Esta escucha es una escucha activa, profunda y comprensiva que busca “ir más allá”. De esta manera, el formador: 
• Conoce y acepta a cada adolescente tal cual es. Tiene capacidad de ponerse en su lugar, aprende a hablar un lenguaje que entiende el adolescente, sabe interpretar sus necesidades de sentido y de Dios, y responder a ellas. Lo comprende, valora y reconoce sus cualidades, esfuerzo, y voluntad. 
• Acoge al adolescente de forma integral, en toda su persona, y se deja interpelar por él, tomando en cuenta todo lo que le comparte. 
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Moderador
Notas de la presentación
https://www.youtube.com/watch?v=YFRi_sdJ27w
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Al estilo de Jesús

¿Qué me ayudaría a saber que estoy confiando?

Confiar, querer confiar, saber confiar​
● Suelo firme bajo los pies del adolescente, un «desde aquí 

puedo construir»​
● No controlar​
● Paciencia: a fuego lento​
● Respeta los ritmos y la libertad​
● Confiar en Dios

¿Para Qué? Para que camine por sí mismo, aunque se equivoque
Parábola del sembrador

Moderador
Notas de la presentación
Para confiar hay que aceptar riesgos…
Piensa en las personas que han confiado en ti y cómo esas personas te han lanza
La educación vive la metáfora del buen sembrador que se preocupa por sembrar, no siempre con la posibilidad de ver los resultados de su obrar. Educar es actuar con esperanza y con confianza.                                                                  
do.

La confianza genera un suelo firme bajo los pies del adolescente, un «desde aquí puedo construir» porque no estoy solo y alguien cree en mí. Desde la confianza, el proceso de conocerse, aceptarse y superarse se allana suficientemente. 
El formador que confía se desprende de sus planes sobre el adolescente, no lo quiere controlar ni pretende saber e imponer cuál es la mejor respuesta para el adolescente. Confía en que sabrá encontrar, en conciencia y bien acompañado, cuál es la respuesta más acorde sobre quién es él mismo y sobre lo que Dios espera de él.
Esta confianza es esencial para que el adolescente tome las riendas de su vida, camine por sí mismo, y cumpla con la misión que le toca vivir; si bien el formador debe aceptar de antemano que habrá veces que se equivoque. 
El formador es alguien discreto, al que el joven puede abrirse y con el que puede tratar los temas que le preocupan con naturalidad, porque experimenta esa «cercanía y confianza que nacen del amor».
Además, el formador sabe ejercitar la constancia y la paciencia, toma en cuenta y respeta los ritmos y la libertad del adolescente. Es consciente de que su labor es sobre todo sembrar y de que la semilla dará sus frutos cuando Dios lo quiera, muy probablemente muchos años después. 





Moderador
Notas de la presentación
https://youtu.be/4vibIHTgEHY?feature=shared
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Al estilo de Jesús

¿De qué forma puedo yo ponerme en juego?

Ponerme en juego
● Compartir mi búsqueda​
● Hacerme vulnerable con ellos​
● Entrarle…​
● camina con…, con quien busca, encuentra y 

aprende. 

¿Para Qué? Para vivir en la verdad

Moderador
Notas de la presentación
Para que se dé el acompañamiento, es necesario que exista un encuentro entre el formador y el adolescente. En ese encuentro, ambos tienen que compartir su búsqueda. De esta forma el adolescente puede ver al formador como alguien con mayor experiencia, en el que puede confiar. Y al mismo tiempo, como alguien que tiene una actitud vital de búsqueda y que se sabe vulnerable. Al adolescente le ayuda ver que el formador también es limitado y que a veces falla, pero que sabe volver a levantarse y seguir caminando, y así puede aprender a seguir su ejemplo. El adolescente aprecia el valor de mostrarse como cada uno es. 
Por eso, el formador es alguien: 
• Cercano y humilde. Sabe pedir perdón cuando se ha equivocado y pide consejo cuando lo necesita. Se esfuerza por ser mejor cada día y está atento a sus propias actitudes, hechos y palabras.
• Que aprecia su propia formación y la busca, se compromete con ella por su bien y por el bien de las almas que tiene encomendadas. 
• Que camina con el adolescente, con quien busca, encuentra y aprende. 




Moderador
Notas de la presentación
https://www.youtube.com/watch?v=YZsHlinoXVI
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Al estilo de Jesús

¿Cómo ama el buen pastor a sus ovejas?

Amar, querer amar, saber amar.
● Verdadero cariño hacia ellos​
● No espera gratitud ni reconocimiento inmediato​
● Liderazgo para generar una comunidad de amigos​

¿Para Qué? Para llegar juntos a la plenitud

Moderador
Notas de la presentación
Cristo me ama haga lo que haga… su amor es incondicional y es lo que me permite a mí amar y querer ser incondicional para los demás. 
• Tiene verdadero cariño hacia ellos, forja un amor sincero por todos y por cada uno, un trato universal. Busca cultivar este amor a través de un diálogo frecuente con Cristo Eucaristía sobre cada adolescente. El amor, la caridad, es condición necesaria para que el adolescente se sienta seguro, se abra y pueda crecer en sentido humano y espiritual. 
• No espera gratitud ni reconocimiento inmediato de los adolescentes, puede que nunca lo manifiesten o incluso que provoque rechazo momentáneo por exigirles, pues no perciben con plena conciencia lo que se está haciendo por ellos. 
• Es creativo y audaz para motivar, para crear equipos, para unir voluntades, para presentar la relación con Cristo siempre como una novedad. El formador tiene liderazgo para generar una comunidad de amigos y para provocar la participación de todos y de cada uno.

El acompañamiento no solo es un “da” del formador y un “recibir” del adolescente, sino un dar y recibir mutuo, un crecer juntos. Karol Wojtyla expresa esta idea escribiendo a uno de los jóvenes a los que acompañaba en su época de profesor universitario: «Las personas que más me necesitan objetivamente, son a su vez para mí las personas que más necesito»





Moderador
Notas de la presentación
https://www.youtube.com/watch?v=0SN8RnUBCvw&t=1s
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Ejercicio

¿Cuáles son mis puntos fuertes y débiles en relación a estas actitudes?

Moderador
Notas de la presentación
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